
SALMO 27 (26) 
 

Canto de confianza 

1 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? 

2 Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, 
ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen. 

3 Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla; 
si me declaran la guerra me siento tranquilo. 

4 Una cosa pido al Señor, eso buscaré: 
habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 

gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo. 
5 El me protegerá en su tienda en el día del peligro; 

me esconderá en lo escondido de su morada, 
me alzará sobre la roca, y así levantaré la cabeza 

sobre el enemigo que me cerca, 
6 En su tienda sacrificaré sacrificios de alabanza: 

cantaré y tocaré para el Señor. 
 

Súplica en la dificultad 

7 Escúchame, Señor, que te llamo, ten piedad, respóndeme. 
8 Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro”. 

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro. 
9 No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; 

no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. 
10 Si mi padre y mi madre me abandonan el Señor me recogerá. 

11 Señor, enséñame tu camino, 
guíame por la senda llana porque tengo enemigos.  

12 No me entregues a la saña de mi adversario, 
porque se levantan contra mí testigos falsos, 

que respiran violencia. 
 

Confianza renovada y ánimo en el Señor 

13 Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 
14 Espera en el Señor, ten ánimo; espera en el Señor. 

 

CUANDO LEAS 
 

 Observa la disposición del salmo. El salmista se arma 

primero de confianza para superar los obstáculos que encuentra 

y todos sus miedos. Solo después comienza su súplica. 

Finalmente se anima a sí mismo a confiar. Así parece decirnos: 

nuestra oración solo tiene sentido si confiamos plenamente en 

Dios, si por encima de todo nos entregamos a él. 

 

 Fíjate en los primeros versículos (1-6). Date cuenta de las 

imágenes que se aplican a Dios. Fíjate en los verbos que 

aparecen en futuro. Busca la imagen extraída del mundo 

guerrero con la que el salmista expresa la protección de Dios. El 

salmista proclama serena y firmemente su confianza en el Señor. 

 

 Fíjate ahora en los versículos siguientes (7-12). Observa 

cómo se habla de Dios. Fíjate en los verbos en imperativo. Date 

cuanta de la imagen que expresa, ‘a través de un caso límite’, la 

confianza en Dios. El salmista pide que en la dificultad Dios 

sigua siendo su amparo y el guía de su camino. 

 

 Fíjate cómo el orante se anima a sí mismo ante el Señor 

en los últimos versículos (13-14). Identifica los verbos. 

 
******************************************* 

Jesús nos muestra con su vida lo que es la confianza en el Señor 

también en la dificultad. Él, que ha sido respondido con la 

resurrección, nos acompaña vivo para fortalecer vuestro ánimo.  

Con él podemos recitar este salmo sabiendo de su verdad, pues 

resucitado se dirige a nosotros con las mismas palabras que a los 

discípulos de antaño: ¡Animo!, soy yo, no tengáis miedo (Mt 14, 26). 

Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin de los tiempos (Mt 

28, 20). 

 



CUANDO MEDITES 
 

 El señor es mi luz, mi salvación, mi fortaleza, mi auxilio, mi roca… 

¿Quién es Dios para mí? ¿Cómo vivo la relación con él? ¿Tengo 

una experiencia de Dios similar a la del salmista? (no seas 

maximalista: o todo o nada). 
 

 Una cosa pido al Señor: gustar su dulzura… 

¿Qué pediría yo? ¿Qué le pido habitualmente? 
 

 Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro 

¿Oigo su invitación en mi corazón? ¿Hago silencio/oración para 

escucharla? ¿Los anhelos y esperanzas de mi vida me hablan del 

Señor de alguna manera? 
 

 Aunque acampe contra mí un ejército, no temeré 

¿Cómo vivo los momentos de dificultad? ¿Con qué actitudes los 

asumo y enfrento? ¿Me ayuda mi confianza en el Señor? ¿Pongo 

en él mi debilidad para que me haga fuerte? 

 

 Si tuviera que actualizar este salmo de mi vida: ¿qué 

escribiría? ¿Qué diría de lo que estoy viviendo en este momento: mi 

situación, lo que me preocupa, mis sueños…? ¿Cómo leo todo esto 

a la luz de Dios? ¿Qué le pediría para mi vida, aquí y ahora? 

 

 

CUANDO ORES 
 

 Expresa a Dios (con una oración directa) tu confianza en él, tu 

deseo de ‘gustar su dulzura, de sentirte fuerte y seguro con su fuerza. 

 Descansa en su presencia, deja que te ilumine su compañía, 

refúgiate en su amor fuerte e indestructible. 

 Escucha su voz con el corazón abierto a la fe y pídele el don 

de la fe y la perseverancia en ella: Creo, Señor, pero aumenta mi fe. 
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